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Parábola  
Un joven pastor fue asignado a una iglesia de clase media lejos de su ciudad natal. Inmediatamente 
comenzó a cambiar todo. Contrató a un diseñador de interiores para hacer su oficina. Cambió el or-
den de los cultos. Cuando fue tiempo de que la Junta de Nombramientos eligiera los responsables de 
los distintos departamentos de la iglesia para el próximo año, él presentó su propio plan para los ofi-
ciales y la manera en cómo ellos debían organizarse. 
 
Comenzó con un grupo de canto y tomó una de las aulas de la iglesia para su propia clase de Escue-
la Sabática. En vez de sermones, la congregación era asistida con una presentación Powerpoint ca-
da semana. 
 
La iglesia creció y prosperó. El primer año su presupuesto tuvo un superávit de más del diez por 
ciento. 
 
Un día uno de los líderes de la Asociación local se detuvo en la iglesia para ver cómo andaba el nue-
vo pastor. 
 
“He recibido solamente un par de quejas sobre tu trabajo aquí" –dijo el directivo de la Asociación– 
"Algunos de tus miembros dicen que tú no sigues el Manual de Iglesia” 
 
“Por supuesto que no sigo el Manual de Iglesia –farfulló el pastor–. Es anticuado, arcaico. Y –añadió– 
he descubierto una mejor forma de organizar la iglesia". 
 
“¿Y quién le ha dado autoridad para organizar la iglesia a su manera?” 
 
“Yo lo hice. Soy el encargado de esta iglesia. Puedo manejarla de cualquier modo como yo quiera”. 
 
Sin decir una palabra el dirigente de la Asociación se dio vuelta y se fue. 
 
La iglesia continuó creciendo y prosperando. 
 

Reflexiones orientadoras 
  
1. Cuando vemos que en nuestra iglesia se toman decisiones equivocadas o que buenas 

decisiones son dejadas de lado, ¿deberíamos tomar la responsabilidad de corregir esos 
problemas? En la historia previa, los errores del pastor no parecían ser dañinos para la 
iglesia. Incluso al directivo de la Asociación no le importó demasiado. ¿Eso es una bue-



na razón para no decir nada? ¿Y si Elena G. de White hubiera sido uno de los miem-
bros de esa congregación? ¿Tendría una perspectiva diferente? 

 
2. La iglesia cristiana primitiva. Si la iglesia apostólica estuvo agobiada por problemas 

de inmoralidad e infidelidades, ¿por qué debiera sorprendernos descubrir que nuestra 
iglesia también tiene sus debilidades? Por otra parte, ¿podemos considerarnos inte-
grantes de la iglesia remanente especial de Dios cuando tenemos miembros, incluso lí-
deres, que son deshonestos, que buscan promocionarse a sí mismos o son desleales a 
sus cónyuges? ¿Cuánta perfección Dios espera de su iglesia? 

 
3. La iglesia desorganizada. Mucha gente se considera a sí misma Adventista pero no 

asiste a la iglesia aún cuando pudiera hacerlo. ¿Cuáles son algunas de las razones por 
las cuales las personas eligen no ir a los cultos de adoración?  ¿Debería permitírseles a 
esas personas llamarse "adventistas"? ¿Por qué sí o por qué no? 

 
4. Señalando los pecados. Después del culto, ¿te has dicho a t mismo alguna vez: "Fue 

un lindo sermón, pero hubiera deseado que tratara más acerca de cómo vencer al pe-
cado"? ¿Cómo te sientes cuando alguien te dice que estás en la senda incorrecta? ¿Y 
si esa persona es un profeta o un maestro enviado por Dios? ¿Crees que ser un profeta 
y señalar los pecados de otros sea una tarea fácil? 

 
5. 100.000 páginas. El autor de la lección puntualiza que Elena G. de White dejó unas 

cien mil páginas escritas. Con un promedio de 250 palabras por página, eso alcanzaría 
la fenomenal cantidad de 25 millones de palabras. ¿Podría algún ser humano escribir 
esa cantidad de palabras a mano durante sesenta años? ¡Sí! Escribiendo sólo diez pa-
labras por minuto y trabajando en ello tres horas al día, cinco días a la semana, podría 
haber escrito aproximadamente medio millón de palabras en cada año, o 27 millones de 
palabras en 60 años. ¿Qué le dirías a alguien que duda que Elena de White hubiera es-
crito tanto en el curso de su vida? 

 
6. Contrariedad. Es fácil sentirse frustrado por los errores que las personas cometen en 

tu iglesia local. En la siguiente oportunidad que veas algo que se está haciendo inco-
rrectamente o que una medida que se toma causa problemas, ¿qué piensas que debe-
rías hacer? ¿Cuál sería la peor manera de tratar los problemas que puedas ver en tu 
iglesia local? 
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